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Señor, dedico estas páginas a Natalia que, en ellas tan
intimistas y tan dadas a la oración, encuentre momentos y
tiempo para reforzar aún  más su ya profunda plegaria
diaria.

Con afecto, Felipe Santos, SDB

Málaga-20 de noviembre del 2006

Hermana Juana de Arco, o.p.
La hermana Juana de Arco, religiosa dominica, ha
escrito mucho. Marca su tiempo mediante sus
conferencias de iniciación en el Antiguo y Nuevo
Testamento, sus trabajos de exégesis y su
traducción de los Evangelios.

Algunas palabras sobre sus obras



«Rezar el Evangelio con el Rosario »

La hermana Juan de Arco amplió la meditación
tradicional de los 5 misterios uniéndola a la vida de
Cristo a través de 12 temas. Ella detiene nuestra
atención sobre tal o cual episodio el tiempo de una
decena para impregnarse del Evangelio, asimilarlo y
hacerlo suyo.

« Caminos a través de la Biblia »
La hermana Juan de Arco, que fue animadora muy
conocida por los grupos bíblicos tanto en Francia
como en Bélgica o en el Canadá,  da sus itinerarios
privilegiados para un descubrimiento de  la Biblia,
así como consejos de lectura. Presenta igualmente
la evolución de diversos tema (alianza, beatitud…) :
desde el Génesis al Evangelio.

« Pequeña iniciación al griego de los Evangelios »
La hermana Juan de Arco abre la posibilidad de
saborear todas las riquezas del texto griego y su
traducción. Tiene una inquietud constante por la
pedagogía para no ahogar al lector bajo una
gramática o un vocabulario complicado.

« Evangelio según san Lucas »



La prensa considera que se trataba de un
acontecimiento pues la hermana Juana de Arco
ofrecía en este Evangelio la traducción más literal.
La presentación es ritmada y el estilo oral. Ella lo
aclarará con notas de una riqueza extraordinaria.

« Evangelio según san Marcos »

Aún así, la prensa admiró y alabó esta traducción
hecha de palabras sencillas, el carácter popular de
las frases de Cristo. El texto de San Marcos, a veces
pesado, encuentra aquí un ritmo oral y un sabor
nuevo.

« Evangelio según san Mateo »

La hermana Juana de Arco insiste en el hecho de
que el Evangelio de Mateo es esencialmente el
Evangelio de las « Parábolas » de Jesús. Se ha
unido en desposar el ritmo del texto para concluir el
carácter memorizable mediante frases cortas e
impactantes.

« Los peregrinos de Emaús »

Los servicios documentales multimedia habla de
esta manera: « Por un análisis del capítulo 24 del
Evangelio según san Lucas, la hermana Juan de



Arco hace aparecer la organización de la narración,
su belleza y ayuda para evaluar su aportación. Pone
de relieve, en primer lugar, el gran juego de
inclusiones de la narración, después analiza los tres
actos que lo componen: la catequesis en camino, el
compartir del pan en Meaux, y el testimonio en
Jerusalén. Luego, ella lo sitúa en el conjunto del
contexto de la resurrección de Cristo en Lucas.
 En fin, ella compara el viaje de los dos peregrinos
de Meaux con otros dos viajes narrados por Lucas:
«el buen Samaritano » y «el eunuco de Candace».

Descubrimos su manera de rezar.

« Un corazón que escucha » proviene de escritos de
1966 y aparece como su testamento espiritual,
reflejo de una vida interior impregnada de sabor
bíblico.

En este libro. La hermana Juana de Arco desea
ofrecer a todos una ayuda para aprender a rezar,
para convertirse en « un corazón que
escucha ».Mediante palabras sencillas, toca con el
dedo cosas importantes.

Retomemos algunos puntos interesantes que ella



desarrolla:

- « Dame, Señor, un corazón que escucha » (1
Reyes 3,9)

Es la pregunta de Salomón a Dios.
Esta pregunta llena de sabiduría le abre a una
relación verdadera con el Señor.
Escuchar al Señor permite permanecer en paz.
2 –Esta actitud es muy importante en nuestras
relaciones con nuestros hermanos, evitando la
búsqueda prematura de soluciones para los que
acompañan y se guían por su ejemplo.
3 – Esta pregunta puede igualmente ser una forma
de oración para nuestra vida.

- Para rezar, conviene ofrecer tiempo al Señor.  Eso
implica un paso voluntario para « para encontrar
tiempo » , más fácil de realizar cuando la oración
nos parece indispensable para nuestra vida.
El argumento de la falta de tiempo se invoca a
menudo como un obstáculo para la oración… pero si
todas las jornadas fueran de 25 horas,
¿dedicaríamos una hora para nuestra oración?

- Un lugar para orar es un medio para favorecer la
oración (una habitación, un oratorio…). « Cuando
quieras orar, retírate a tu habitación, cierra la
puerta. »(Mateo 6,6).



Cuando elegimos el arreglo de nuestro habitat, ¿qué
lugar damos al tiempo del encuentro con el Señor?

- Otra forma de oración es la oración en la vida,
como por  ejemplo rezar en el metro, bus, rezar por
nuestros hermanos que van a nuestro lado y a los
que ama el Señor. Puedo pedirle que envíe su
Espíritu a todas las personas.
Incluso en el son de la multitud, puedo estar solo con
el Señor.

Orar en soledad o con la multitud. A cada uno le
conviene hallar la más adecuada.

- Aprender a morir…ejercicio difícil. Podemos
ejercitarnos con un rato cada día y el ejercicio de la
oración puede ayudarnos: decido con todo mi ser
dedicar un tiempo que fijo por adelantado. Pase lo
que pase, me siento disponible a Dios, sea cual sea
mi estado interior.

- Estar con Dios
Los instantes libres de mi jornada, a veces
imprevistos como las esperas del transporte, son
oportunidades para encontrar al Señor. Nos toca a
nosotros decidir colmar nuestra actividad corriente,



cortar con las preocupaciones y simplemente preferir
a Dios ».

- La oración de petición : su eficacia es que
aprendamos que todo es gracia.
Está muy presente en el Evangelio : « Pedid  y
recibiréis », etc…
La tentación frecuente es creer que la oración
consiste en rezar para obtener algo (se manda decir
misas para triunfar en un examen, por ejemplo). No,
para la hermana Juana de Arco, « pedir en nombre
de Cristo : es pedir en él, con él y por él, lo que él
mismo pide al Padre, por toda la Iglesia y para cada
uno de sus miembros ».
Por otra parte, Dios desea darnos estos bienes con
tal que se los pidamos con  plena confianza.

- La oración es una oración accesible a los
pequeños, sean cuales sean sus facultades
intelectuales. Tienen la gran facilidad de estar con el
Señor.
¿Por qué querer a toda costa que digan sólo
oraciones ya hechas? Respetemos su ritmo
descubriendo a Dios en el silencio y dejemos al
Espíritu Santo que trabaje en ellos.

- En el Antiguo Testamento, Elías es uno de estos



hombres que se nos ha dado para acercarnos y
conocer mejor.
Aunque encargado de misiones temibles (terrible
sequía, anunciar arrestos de venganza..), Elías nos
hace descubrir la intimidad divina. Este gran solitario
nos entrega su experiencia del encuentro íntimo,
vivo del hombre con Dios y presente. « Dios está en
mí, más íntimo en mí que yo mismo, más cercano y
presente sin cesar, dice la hermana Juana de
Arco ». El servicio que Dios espera de nosotros es la
atención, la presencia.

Pero hay que pasar por el desierto. Elías sufrió en él
pruebas (soledad, humillación, duración). En este
vacío, este « país no fotografiable », el alma es
purificada por el aburrimiento, la dureza del desierto,
la tierra sin camino. Así, se agudiza en nosotros el
deseo de conocerlo mejor, y se despierta en
nosotros el sentido espiritual, como la profundidad
del silencio.

Y yo, ¿por qué no busco ofrecerle un poco más a
menudo esta alegría de estar con él?
¿Cuáles son los desiertos que me hacen
encontrarlo?

En fin, dejémonos llevar por una última oración de  la
hermana Juana de Arco :



« Te ofrezco el tiempo de mi oración. Este tiempo es precioso, Señor, del que
soy tan avaro. No tengo nada más que ofrecerte más precioso ante ti. Los
minutos lentos que he decidido quemar ante ti, helos aquí, vacíos de todo por
ti. Es la mejor manera de llenarlos. Perdona mi distracción. Creo en ti, creo que
actúas en mí, y dejo que pase el tiempo en este acto de fe, y te ofrezco en
libación esta hora única, esta hora  irreemplazable de mi vida que circula y
corre.
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